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El jardín místico.

«Dilectos meus descendit in hor- 
lum ad arcolam aromatum, ut pas- 
eatur in botris et lilia colligat. 
Can ti VI.»

Cuando el mundo físico, des
plegando su maravillosa fecun
didad, se convierte en un jardín 
inmenso, y nos convida á parti
cipar de sus bellezas, de sus en
cantos y armonías, nada mas 
justo y saludable que responder 
á su invitación y tomar asiento 
en el espléndido festín de la na
turaleza, nodriza y despensera 
de todos los vivientes. Somos los 
reyes de la creación. Las plantas 
y las flores, los animales del 
campo y las aves del cielo, las 
fuentes y los ríos, todas las cria
turas son tributarias de nuestra 
realeza. Pero nosotros debemos 

ser tributarios de Dios, eleván
donos á la contemplación de sus 
infinitas perfecciones por medio 
de las cosas creadas, y poniendo 
al servicio de su soberanía abso
luta eterna y omnipotente las 
luces de nuestra inteligencia, los 
latidos de nuestro corazón, las 
energías de nuestra alma y de 
nuestro cuerpo, todos los dones 
que de su mano generosa hemos 
recibido y por su divina volun
tad poseemos y disfrutamos.

Al frente de esta rica y variada 
creación, tan llena de perfumes y 
armonías, de prodigios y mara
villas resplandece como su reina 
y Señora la Virgen María, prodi
gio de los prodigios, cifra y resú
men de todas las bellezas crea
das, místico jardin de todas las 
virtudes y perfecciones naturales 
y sobrenaturales que Dios ha dis
tribuido con número, peso y me
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dida entre las criaturas terrenas, 
humanas y celestiales.

Vamos á ver cómo el Señor se 
complació en glorificar á María, 
y cómo María es por sí sola la 
glorificación mas pura, y sublime 
de la omnipotencia divina. Es la 
obra predilecta de sus manos; 
puso en ella todas las perfeccio
nes; inundó su alma con el tor
rente de sus gracias; plantó en 
su corazón todo género de virtu
des; y como esta hija de Dios 
Padre correspondiócon asombro
sa fidelidad á las gracias de Dios 
EspírituSanto,cultivó conesmero 
los dones divinos, y acrecentó sus 
méritos con actividad prodigiosa, 
ofreció á Dios Hijo esta morada 
para su habitación temporal, este 
seno virginal para su Encarna
ción, este jardin viviente para su 
recreo y glorificación. Dilectus 
meus descendit, etc.

Vamos á contemplar las flores 
que encierra el mas bello de los 
jardines vivientes y en esta di
chosa contemplación hallaremos 
no solo espiritual dulcedumbre y 
aprovechamiento, sino que apren
deremos el arte maravilloso de 
convertir nuestros espíritus en 
otros tantos jardines, dignos de 
las miradas de Dios y de sus án
geles.

Penetrando con fé, devoción y 

reverencia en este místico jardin, 
veremos desde luego que es obra 
de Dios, y la mas perfecta de sus 
obras llamadas ad extra, fuera de 
Jesucristoel Verbohumanado que 
figura á la cabeza de la creación 
y es la piedra angular de la Igle
sia, fuera de la cual no hay vida 
sobrenatural, ni eterna buena- 
venturanza.

Dios plantó este jardin, y le do
tó de maravillosa fecundidad pa 
ra producir todo género de virtu
des. Plantaba eam et erumpet in 
germen (1).

Quería el Señor prepararse una 
morada, digna de su magostad, 
un santuario,digno de su grande
za, un paraíso digno de su infinita 
santidad,ycuando sacóde lanada 
todas las criaturas, reunió todas 
las bellezas, terrenas, humanas 
y angélicas para embellecer á la 
Santísima Virgen y preparar la 
régia morada que había de hos
pedar á su Verbo, Luz de Luz, 
Dios verdadero y hombre ver
dadero, venido á la tierra, para 
librarnos de toda servidumbre.

Digamos en honor de María 
que si Dios plantó, embelleció 
y enriqueció con los tesoros de 
su bondad, de su poder y sabi
duría todos esos bellísimos jar
dines místicos, todas esas almas

1 (i) Ecclesias. 43. 
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grandes que hermosean el in
menso campo de la Iglesia, diga
mos, repito, en honor de María 
que aventaja á todas las criatu
ras en gracia, belleza y santidad, 
y que ei Sefior se complació en 
adornarla con todas las flores de 
su santidad, en inundarla con 
todos los rios de su gracia, en 
elevarla á la cumbre de la gran
deza con toda la gloria de su po
der.

Estudiemos de nuevo las be
llezas de este jardín celestial, y 
veremos que es un jardín cerra
do, regadío, amenísimo, y fértilí
simo.

Jardín cerrado fué la Santísima 
Virgen, cerrado á toda sugestión 
diabólica, y abierto á toda ins
piración divina, cerrado á toda 
culpa y abierto á toda virtud, 
cerrado á todos los incentivos del 
placer mundano, y abierto como 
el cáliz de las flores al rocío de 
las gracias celestiales. Es el Es
píritu Santo, sapientísimo jardi
nero, y amantisimo esposo de la 
Virgen el que dá testimonio de la 
verdad, diciendo (2): Jardín cer
rado eres, hermana mia esposa, 
y fuente sellada; jardin cerrado 
con la infranqueable cerca de la 
humildad, y fuente sellada con el 
sello de la virginidad. Porque

(1) Cántico. IV.

Dios selló su cuerpo y cerró su 
alma, llevándose la llave que 
guardó el tesoro de su pureza, y 
la preservó de toda invasión. 
Jardin regadío fué la Santísima 
Virgen, como que Dios la hizo 
depositaría de todas las gracias. 
Como que ella es la fuente de los 
huertos, ó jardines, el pozo de 
aguas vivas que fluyen en purísi
mos raudales del monte Líbano. 
Fons hortorum putens aquarum vi- 
ventiumquce fluunt cum ímpetu de Lí
bano. Si teneis la dicha de ser jar
dines del Sefior, á saber; hijos su
yos por la gracia, justos, santos, 
florecientes en virtudes y buenas 
obras; si queréis conservar tan al
ta dignidad, estado tan dichoso, y 
aspiráis al progreso moral, á su
bir de virtud en virtud hasta to
car la elevada cumbre de la per
fección, acudid á María que es la 
dispensadora de todas las gracias, 
el sagrado canal de esas aguas 
misteriosas que fluyen del Liba- 
no, del eterno é inagotable ma
nantial que es Dios; agua miste
riosa, vivifica y fecundante, tan 
necesaria á la vida sobrenatural 
de las almas, como la savia á los 
árboles, como el rocío á las flo
res, como la lluvia á los campos. 
Fons hortorum. Si teneis la des
gracia de estar en pecado; si es- 
tais muertos á la vida sobrenatu
ral, y fuera del camino de la sal- 
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vacion; si las pasiones desenfre
nadas, si el vicio desolador; si los 
desórdenes morales han conver
tido vuestra alma en un campo 
desolado, vuestro corazón en un 
desierto, vuestra vida en un lago 
de podredumbre, buscad la vida 
en la fuente de la vida que es Je
sucristo por medio de la Virgen 
que es la Madre de la vida; bus
cad el agua de la gracia que re
sucita los muertos en el corazón 
de María que es el pozo de las 
aguas vivas. Putens aquarum vi- 
ventium. Ahora es el tiempo y la 
sazón. Toda la naturaleza resuci
ta, se renueva, y engalana. Ya 
pasó el invierno con sus tristezas, 
con su esterilidad, con sus ruinas 
y destrucciones. Ha venido la 
primavera con sus alegrias, con 
sus creaciones portentosas, con 
sus expléndidos atavíos, con sus 
embriagadores perfumes. Surge 
amica mea, etveni. Levantaos, al
mas sin vida, levantaos, y venid 
al paraíso de Dios, á contemplar 
el jardin del Esposo, á descansar 
en el corazón de María, á beber 
en este manantial purísimo de 
amor y de misericordia el agua 
de la vida. Pedid á María la vida, 
y os sacará del pecado que es 
muerte, llamad á la puerta de su 
corazón que es misericordioso, y 
os abrirá las puertas del paraíso 
eterno, buscad á Jesucristo ahora 

que está en brazos de María, y 
encontrareis la verdad que os fal
ta, y la vida que habéis perdido. 
Ahora teneis tiempo, luego será 
tarde, vendrá la muerte, y no po
dréis obrar, no habrá tiempo, ni 
posibilidad de salvación. ¿No es 
una insensatez renunciar por un 
vil placer, por indolencia, por un 
mezquino interés, á la primavera 
eterna del cielo, á los tesoros de 
la gloria, á los inefables placeres 
de aquella ciudad hermosísima 
de los justos, ciudad eterna de 
Dios, donde seremos dichosos y 
bienaventurados por siglos eter
nos, nobles ciudadanos, y reyes 
en reino sin fronteras y de pací
fica duración? Trabajad para sa
lir del invierno de la culpa, y 
apresurad por medio de la devo
ción á María la primavera de la 
gracia y de las virtudes en esa 
pobre alma que os pide luz, vida, 
flores y frutos de buenas obras. 
Porque María no solo es jardin 
regadío, lleno de las aguas de la 
gracia para sí y para nosotros, 
sino que se ofrece á nuestra imi
tación como jardin amenísimo, em
bellecido con todo género de flo« 
res.

El Espiru Santo describe la 
maravillosa amenidad de este 
jardin místico, diciendo á su Es
posa: Tus renuevos son vergel 
de granadas con fruto de dul
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zuras, cuales son las manzanas, 
donde también hay cipros con 
nardo y azafran, caña aromá
tica y cinamomo con todos los 
árboles del Líbano, mirra y aloé 
con todos los primeros perfu
mes. Tal es la Santísima Virgen 
en la cual podéis contemplar los 
frutos de la caridad simboliza
dos en las granadas; los frutos 
del santo y divino amor en las 
manganas que son de un olor y 
sabor muy suave; la meditación 
de las cosas divinas en el cipro 
que es una planta muy olorosa 
y activa; la confianza en Dios y 
la desconfianza de sí mismo en 
el nardo que dos veces se cita en 
la descripción; la fé en el aza
frán; la prudencia en la caña aro
mática; en el cinamomo la justi
cia; en la mirra y aloé la forta
leza y la templanza; en todos los 
árboles del Líbano, todas las de
más virtudes, y en los perfumes 
mas preciados los actos y afec
tos de otras virtudes de pere
grina hermosura que hacen á la 
Virgen por todas partes y en to
das sus cosas, por todo extremo 
graciosa, amable y alindada, y 
tan llena de atractivos que en
canta los ojos y roba los cora
zones. Y ¿qué sucederá contem
plando los frutos de este jardin 
cuya belleza y amenidad hemos 
encarecido con las palabras ins

piradas del Cantar de los can- 
tares?

Es en efecto fructífero, y por 
modo tan maravilloso que todas 
las generaciones pasadas, pre
sentes y futuras se alimentaron 
y se alimentarán de sus frutos si 
han de vivir y conservar la vida 
de la virtud, de la justicia y de 
la civilización con todas sus di
chas y prosperidades. Yo os in
vito á saborear los frutos de este 
jardin que dan la vida al que 
está muerto, y deleitan sobre
manera al que está vivo: los fru
tos de la humildad, los frutos 
de la virginidad, los frutos de 
la redención, los frutos de la sal
vación eterna. Y todos estos fru
tos encerrados están en el fru
to divino de su vientre, Jesús 
Hijo de Dios, nacido en tiempo 
de sus virginales entrañas. Este 
es el fruto de la verdad, de la 
justicia y de la caridad, dado al 
mundo para dicha del mundo, 
dado á cada uno de nosotros pa
ra que comiéndolo no perezca
mos, sino que tengamos la vida 
eterna. Vengan los pecadores á 
María y ella les dará su fruto, la 
verdad que les ilumine, la gracia 
que los purifique y la vida que 
los salve. Venile ad me et á ge'ne- 
rationibus meis implemini. Venid 
los que sois justos, los que teneis 
flores; ofrecédselas á María, y 
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ella aumentará los Jrutos de vues
tra justicia. Venid, y vamos to
dos con flores á María, con flo
res de piedad, devoción y amor 
como de hijos á conmover su co
razón, á impetrar su patrocinio 
en favor de tantos pecadores que 
marchan'comolinsensatos al abis
mo de la perdición, en favor de 
tantos hermanos 'nuestros que 
vacilan en la fé y’cojean'entre la 
verdad y el error, entre el libe
ralismo que es 'pecado y semi
llero de todos los vicios, y el Ca
tolicismo que es la! santidad y el 
jardín amenísimo de todas las 
virtudes. Venid y vamos todos á 
santificar nuestra alma, á embe
llecer nuestro corazón á beber el 
agua de la vida en el seno de 
María, que Madre nuestra es, y 
el oficio de las madres es salvar 
á sus hijos. Ella nos salvará en 
el tiempo y en la eternidad.

z. M.

VARIEDADES Y NOTICIAS

El Matrimonio de Susana.

(Conclusión)
Durante su permanencia en la pequeña 

villa, pintaba sin embargo mucho mas 
que escribía.

Las montañas con sus crestas capri
chosas y accidentadas y los bosques con 
sus sombras misteriosas lo atraían; y los 
paisanos le hallaban muchas veces re

corriendo los montes y los valles, y lle
vando él mismo su paleta y sus pinceles, 
Y los que lo encontraban, junto al arro
yado bullicioso que corre entre los pi
nares, ó en los senderos pintorescos que 
conducen á las cabañas cxparcidas por 
la cordillera, se detenían á saludarlo y 
hablar un rato con él, seguros de ser 
acogidos con su acostumbrada bondad.

Si la Iglesia había sido reconstruida 
grpeias á la generosidad de la hermana 
Sor Filomena,' á él debió Lesserte el ór
gano, cuyas voces dulces y vibrantes 
eran escuchadas, con nuevo placer cada 
domingo, por los que asistían á la misa 
mayor.

Él fué, por último, el que á disposición 
de las Hermanas puso para sus queridas 
huérfanas, el inmenso parque indepen
diente de la casa de los Plátanos, que 
compró, luego de su llegada, con inten
ción de hacer en él un chalet, para tra
bajar los días calurosos del estío.

Yo no sé como sucedió, pero poco á 
poco el joven castellano, á quien las huér
fanas saludaban todas con la misma son
risa, fué interesándose mas y mas por 
ellas; por una sobre todo....

¿Por qué mas bien por esta que por 
otra? Sin.duda porque la hermana 
Sor Filomena la había citado como la mas 
dulce, la mas inteligente y la mas piado
sa de sus hijas.

Esta razón debiera ciertamente bas
tar.... Pero, era también poique ella te
nia unos ojos azules tan límpido^ que per
mitió a leer hasta el fondo de su alma, 
porque su talle era elegante, porque sus 
caballos formábWn sobre la frente como 
una d a lema de oro páülo?.......... Yo no
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sabré decirlo en verdad; pero lo que yo 
sé, es que sin darse cuenta de ello, la 
imaginación de Mr. de Chaylis lo llevaba 
muchas, muchas veces, hasta el taller de 
las Hermanas.

Lo que yo sé, es que aquella joven, 
cuya alma era blanca como un lis, fig;u- 
raba en sus ensueños del porvenir, y lo 
atraía, como la llama atrae ala mari
posa, sin saberlo, sin desearlo.

Lo que yo sé, es que una mañana de 
otoño, el joven castellano se presentó 
conmovido en la casa de las Hermanas y 
qué, sencillamente, como la cosa mas 
natural del mundo, pidió á la superiora 
la mano de Susana Meyran!

La buena Madre quedó pasmada al 
oirle.

—Cómo! exclamó, queréis hacer una 
gran señora de esta pobre huérfana! Re
flexionad, señor, qué dirá, qué pensa
rá el mundo?

El hizo un gesto de indiferencia.
—He tenido por madre, le replico, á la! 

mujer mas dulce, mas encantadora, mas 
piadosa y mas amante que es posible 
imaginar. Mi padre la había elegido en 
una esfera modesta, y, durante treinta 
años, ha sido el ángel de la casa. Al mo
rir, mi padre, me recomendó hiciera lo 
que él, y no tuviese en cuenta, al buscar 
una esposa, el nombre y la riqueza, sino 
sus atractivos y sus virtudes. No creo 
poder cumplir mejor su encargo, que re
cibiendo de vuestra mano, como compa
ñera de mi vida, á esa joven que me ha
béis dicho siempre era la hija preferida 
de vuestro corazón.

La Madre Sor Filomena, profunda
mente conmovida, hizo llamar á la joven 
huérfana.

—Hija mía, le dijo, presentándola á 
Mr. de Chaylis; ef* señor es un hombre 
digno, á quien yo he hablado de tus vir
tudes y que le pide por esposa. Lo acep
tas?

Ella lo miró, encendido el semblante 
y llena de sorpresa: despees suplicó á la 
superiora le permitiese dilatar su res
puesta; por lo menos hasta el día si
guiente.

Y al dia siguiente, Mr. de Chaylis re
cibió una respuesta afirmativa.

En provincias, y sobre todo en las po
blaciones pequeñas, es cosa averiguada 
que los secretos pasan á través de las 
paredes y corren por las calles; así aun 
cuando ambos hubieran deseado que su 
resolución no se hiciera demasido pú
blica, todo Lesserte supo la nueva sor
prendente á las pocas horas.

Pero ni la superiora ni los prometidos 
se incomodaron por esto. De todos modos 
hubiera llegado hasta los últimos rinco
nes de la población, poco tiempo des
pués, oh! muy poco tiempo después, un 
mes apenas; porque la petición se había 
hecho corriendo el mes de Setiembre, y 
el 5 de Octubre el castellano de los Plá
tanos, el opulento Mr. de Chaylis condu
cía al altar á la pobre huérfana de la 
casa de las Hermanas.

La iglesia do Lesserte fué pequeña 
aquel dia para contener á todos los que 
acudieron, muchos de largas distancias, 
á ver á los jóvenes esposos; y hubo gen
te, no solo para llenar la plaza, si que 
para curiosear desde las calles vecinas, 
por donde debían pasar los carruajes.

La boda fué, sin embargo, de las mas 
I sencillas. Aparte algunos amigos de mon-
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sieur de Chaylis, que vinieron expre
samente de París para asistir á la ben
dición nupcial, y que no se burlaron, á 
fé mía, del gusto del esposo, cuando co
nocieron á Susana, hubo en ella muy 
pocos convidados.

En cambio, los pobres recibieron aquel 
dia cuantiosas limosnas y los habitantes 
todos de Lesserta tuvieron una gran fies
ta. Por la noche, hubo baile en el parque 
iluminado, y los músicos mantuvieron 
despiertos, hasta una hora muy avanza
da, á los jilgueros, los pinzones y los re
yezuelos que tenían su habitación en las 
ramas de los castaños y de los plátanos.

Y, en fin, Susana hizo un magnífico re
galo á la casa de las Hermanas, y su ma
rido puso en manos de la superiora la 
dote de algunas de las antiguas compa
ñeras de su esposa, que pudieron así co
locarse ventajosamente.

Jean Barancy.

La Junta central del Jubileo Sacerdo
tal de Su Santidad ha encargado á la fá
brica de armas de Toledo la construcción 
de una magnífica caja de hierro repuja
do, con inscrustaciones de oro y esmal
tes de los escudos pontificios, con objeto 
de regalarla á Su Santidad.

Con el mismo piadoso fin ha mandado 
construir en otros centros de industria 
nacional varios objetos de gusto muy ex
quisito y obras de mérito artístico ex
traordinario.

Se ha llegado á un acuerdo entre la 
Santa Sede y el gobierno francés respec
to á los nombramientos de los Obispos 
en las sedes vacantes.

En el Consistorio que debe verificarse 
á principios del próximo mes de Mayo 
Su Santidad preconizará á los nuevos 
Prelados franceses.

El 3 de Abril entregaron la palma tra
dicional á S. S. su mayordomo Monseñor 
Macchi y el Comendador Azzuri.

Esta palma la facilita la familia Bresca 
de San Remo desde los tiempos de Sixto 
V, y á consecuencia del incidente al 
elevar el obelisco de San Pedro (aqua 
funis). Las monjas de San Antonio gozan 
del privilegio de decorar la palma. En 
este año la parte artística es delicadísi
ma: se ve una miniatura en la que la fé 
dominando la tierra y acompañada de la 
esperanza y la caridad lleva en triunfo 
la efigie de León XIII, rodeada de genios 
alados que tienen inscripciones de las 
cinco partes del orbe, indicando el mo
vimiento universal de los pueblos á ce
lebrar el Jubileo.

Su Santidad se ha dignado agraciar al 
Sr. D. Iñigo Gaitan de Ayala, confie de 
Villafranca, con la gran cruz de San Gre
gorio el Grande, por los señalados ser
vicios que ha prestado á la Iglesia este 
ilustre vascongado.

Se ha inaugurado recientemente en 
Calahorra un círculo católico de obreros, 
debida á la iniciativa del Canónigo Ma
gistral de aquella Iglesia Catedral.

Imp. Católíca, Huerto del Rey, 13.


